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Re'encuentro a Violeta Quevedo en los inás ar-duos
ajetreos: COll un pi,e en el estriho para embarcarme a
lII~xico, brota Violeta desde un confesonario y me des·
crIbe la nueva aventura de su vida. Esas terribles y tras·
cendentes: la búsqueda de un departamento' y los "em­
brollos" de la declaración de Impuesto a la Renta. Todo

re o -c'omo les de suponer por quienes cOnocen la vida
y obra 'de Violeta QUievedo- desencadena hechos sobre~

naturales, la mediación de los santos y, j oh felicidad de
nuestros le.::tor>E's!, un nuevo libro: "Los embrollos de
Otilia". Ella me explica: "le pongo Otilia para que na·
di,€, sospeche que soy yo".

Luego, salimos en pos de a_utomóviles de alquiler.,
Ella cree que s'e puede tomar cualquier coche, aún parti­
culares, aÍln los que van precisamont en dirección opues­
ta. Es así. Ha descubierto la redondez de la tjerra. Ha
d'cscubierto la r'edondez de la gracia., Porque es.o es la
inoeel1'c.ia de la fe: tener los ojos ta,n fuertemente fijos
en un maravilloso punto lejano que atraviesan .los ob·
jetos int,ermedios eon una c,eguera de tal rectitud que,
a los ojos inexpertos, apar'ece -esa inocencia como torpe­
za, como descono·\:Ímiento. Ella rebana la realidad en
calidad de 'cuchillo transpar>ente: y ,ese es su arte, su
arte de vivir y su arte describir. , . .

Quiero creer que ella sufrre de ~na magmflca eqUI­
vocación, (los santos la experimentan semejante) : pensar
que sus "embrollos" son vÍ'.::isitudes terrenas. No 19 son.



in imam1ente tejida de natural y 0­

alianza Hombre-Dios s,e reest~ blece con
od T'. Quiero creer que Otilia 'es el alma.

~~.·.lllb]rolIOl de Otilia no son otro que lo embrollos
e raordinario mérito es volver a pensar

DE LADA (¡ realmente existellcia­
brar e entonces de lo que a los ojos cua­

pece como ATURAL: la gravitación, el
~:C.lPlim·iento exacto de la ley.e físicas, o de los itine­

tina, on para Vio1eta, para Otilia, para el
~·.::-·.•IJIIA'" _...._._-0$: un milagro en el más puro sentido de

,"lal»r&: una e cepción otorgada en ESE momellt'o;
circun tancia, para ESA alma amada particu­

l&I'JW!lIl~B. delicadamente por el Misericordioso Creador.

Eduardo Anguita

de Chile, Mayo de 1955.
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Los Embrollos de Otilia

Jamás hubiese pensado, que después de un pesar tan
hondo, c'omo ha ido P1ira mí, lel desenlace de mi inol­
"idable y que'rida. hermana Sofía. Habiendo sentido en
mí el' lo mismo que un balazo ... tanta fué la emoción
que sentí no estando preparada para que elÍa hi'c.iera
un viaj,e a la eternidad y ni siquiera darme' un adiós del
despedida, donde iba a entrar a la FaIang del Coro
Cele tia], donde creo y esp·e·l'>o, estará cantando las glo­
rias a María ... yo quedé obligada a má de mi dolor a
cumplir una promesa hecha a María Auxiliadora, si re­
sultaba encontr,ar un departamento adecuado a mi bol­
sillo y a mi gusto, que era algo bien' 'pl~e¡cario en la vi·
da qUe atravesamos ahora de tantas dificultades .non
est'e desastroso Gobierno en que vivimos en qu~ no hay
frases ni l·enguaje para de cifrarlo, lo mismo ni cacu­
men de inteligencia. más aún.

Estando yendo unos días a la Iglesia de, la Gratitud
Nacional vino a predicar un sacerdote saleciano llama­
(f,o Jor~8' Segui, que habló con tanta unción y tanta fe
quf'l parecía se me abría un horizonte y' me dije "yo voy
hablar con él", era de Turín, .colega de San Juan Bosco
donde mi madre cuando nosotros éramos pequeños le
dió la bendición entregándole un libr10 es'crito de su pu­
ño y letra y que nos enviaba. a nosotros su bendición.
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é cheque para u obra y le rogué con
a,u1IjJ"a. pidie e por mí y é te me dijo: "¿ Qué de­

conte té: algo adecuado para ho:p·edar­
ola in habitación". Quiere "Cd. me

que ruegue por encontrarlo€' un departa­
conte té. Pue lo haré y voy hacerle pedir

·t6(108 lo liele que tengo, a mi enfermo que teno'o
o pitale y qUE.' tengo a mi ·carO'o. y luego mn

«ínque para darle la bendición" (y lo hice).
~.Ju4~'1 e marchó a u patria, Turín. pue venía por

MCUJB'O día a desempeñar obras de mi ericordia y OTan

de el fallecimiento d.e mi madre andábamos en
Íll!~'JlDa eon mi h·e·rmana, quizá llevadas por el destino en
~;'.Í8S bú quedas para hospitalizarnos y en nuestro pri-

" 'e a Parí. en una p'ereO'rinación que fuí diriO'ida
eño profético de Santa T resita que me decía;

Viof"llftO ]0 confundidas que estábamo alojadas en üna
enci de- la calle Monjita que aún rc'~uerdo, don­

primo Fernando, que ademá de ser pariente erl
mi o Due tro, un día lo invitamos almorzar y cuau-

le Ó 1 famo o comedor ca. i nos arremEtió di iéndo­
, " d . e tán de acreditando a la famili!'! Que­

guía con una retahíla de ra'pa ' . " por fin 11a­
1 pobre empleada que nos servía y que tení1
racia fl ica (un coto en la frente) gritó: lIa-

la pobre muJer del coto para darle una propina ...
a í i n 'cediéndo e los día en ,e tas famosas vivien­

oehorno cual más cual menos todas estas 110ta­
...or dueña de ea a inmen 'as eran cortadas por

SlBm.a tijera. .. En otra ocasión llegué a pedir alo-
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jamiento ,en una casa en la calle Agustinas que ucedió
algo cómico. Me levanté tempranito con la serie de tra­
jines que tenía, a'ctividade' preci as, etc., et;,;... VtO

algo raro, &Qué s,erá e to. me pregunto. " un dormito­
rio y gente aquí... y io'o anclando y pá eando como
si nada fuése.

Tomaba el tren temprano para llegar donde vivía­
mos con Sofía una temporadas por carecer de ho pe­
dajes ... y up~ a mi vuelta a Santiago el laberinto que
había producido con esa señora en calle Agu -tina for­
mando 11na pieza dormitorio en el ve 'tíbulo sin l:omu­
nicar nada... tomando inmediatamente la retirada c'Qn
todo su equipaje 'el Sr. Pepe O"hagavía y u espo a Lo­
reto Undurraga que se rieron mucho al s-aber que esa
paseante doe desordenado chiribil era yo.

Todo sucedí~ 'en e e e tilo fraca os C'ompl tos en e ­
tas vivienda ...

Algo confundida ya de e tas -ituacione en una no­
che qu·e nun"a olvidaré y omo se dice qu no hay me­
jor 'consejera en el profundo clescan o que u propias
almohadas y tuve al ·repo arme en la calle l\Ionjita este
sueño profético.

Veía a anta T,ere ,ita que m~ lecía a í: "Ud e
irán a Francia luego y cuando lleguen a Parí' e criban
al Convento de Li ieux y le piden -aloj'amiento allí para
Uds. a la Mere Pauline y ella 13 recibirá.

En -el barco que van, tu hermana Sofía irá ('ompral~­

do mucho objetos d lujos y tentaciones <:arísimo y
sin objeto, devuélve10 en el acto porque nec,e~itan eco­
nomí,as y podrán mucho sufrir COll ese vilip 11elio". " y
suc,edió. tal cual, a "'ordándome· yo del sueño todo lo que
compraba Sofía Se lQ devolvía apesar del semblante ~u-

-
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d 1 gobernador de Wagon-lits y mi hermanª que
e y oeomplaeiente conmigo siempr·€', nQ se alte-

~da creQ me oencontr~ba toda la rªzón en este
_ejo que hªcía.

En eso días se h'ablaba de una peregrinación que
. igía el ObisPQ Edwards, sin más trepidar y a pe al'
1 poco dinero tomé la ini'liativa y le dij'e a Sofíla mi

. 01 ¡dable hermanª, y compañera: ¡Vámonos aquí! Esta
esi tió lo más qu~ pudQ pu~ era enemig~ de los cam-

·0 y mo imientos pero a D¡'~s gracias a pesar de una
cha algo recia triunfé pues ella nUll'ca con -el cariño
e ~e tenía me dejaría ir sola a ~ te uevo :Mundo a

erood del vientQ y de las olas... y más' que a mi
a e encantó allá y no sabía hasta haee poco tiempo

recordar sus paraje ,ciudade de Santos Lugare ,
e habíamos ~t:adQ y lo mismo anécdotas entretenidas

que aquí no repito¿ues se escribió un libro y,a de estas
iolet " y e to que por olvidQ del que lo imprimió

no lo relató, 1<> hago 'fn este con agrado de feliz recuer­
o que iempre sentí no lo hub¡'~en impreso.

Lle @mos a París y cuando con mi inseparaB e her­
ana" ofía andábamos buscando un asilo adecuado pa­

a no otr . y llevábamos ya buenas informaciones y -no
bíamo bioen u dire~ción y nos sentíamos confusª ell
a ermo a y gran ciudad de París, en una hermosa

mañana con la hojas cubiertas de nieve donde sorprel1­
imo en un rincón y medio acurrucado cOn un gran ca­
ue ón a un joven... y acercándome a él le pregunté:

• yez la bonté Monsieur de me ~i.::e Padre 'se des Reli-
. e du acre CQeur de Montmatre en Pie Pus OH iI

eure au i le Pere Franc'ais Mateo Braul-ey Crowley"...
Q. ió, no miró bondadosame,nte y nos explicó que
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era. compatriota nue tro, chileno, que 'e~taba también de
turIsta y nos conocía, se llamaba Rafael Pacheco. Lle­
gamos allá sin resultado diciéndonos: "Il n'y a paB de
pla~le" .

y nos explicó que era compatriota nuestro.

En otras de las excursiones en Lisi,e'Ux que tomaba
ticekt d :aller et retour e iba yo para buscar francos
al banc9, quedando sola aloj:ada en l'hermitag,e Sofía,
fuí verd~derame'nte impresionada de lo que me aconte­
ció e ~ noche ... Llegaba sola a París como 'a la doce
de la noche '(lon un equipaje pesado para mis débiles
fuerzas. .. 'cerca. del final del !"e'corrido ,en el tren se.
me acerca un oficial de hermosa figura vestido coma
militar y me dice así: "J,e: viens vous aider mademoise­
He" quedé estup'efacta y con gran susto creyendo ven­
drí~ por s~'~arme francos ... y me dijo viéndome aSllS'
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ne faí ca a per onne oet je vous ac'compagnerai
o()u lai er chez vqus". Vió no ena capaz y le

~_lI_1tlerti también "Je n'ai pas la forc,e" iba agobiada por
. je largo y pe ado. Le qui e dar dinero a la despe-

':':'"Wilt1a no quiso 'recibirme sino dos francos.
apareció d-e'jándome ,segura y yo observé ,st,e

.;I~Jteeho asombrada y pen é ~ste compañero ha sido el mis­
O 'Ca o del Angel an Rafael con T-obía , hay hecho

o ímiles y ciertos, nunca lo olvidaré.
D pué d~ nue tra e tadía con vi,ajes intere .Iantí­

milos privilegi'ados tomamos el barco para la vuelta a
Patria con grandes dificultades y contratiempos t'am­

oén de salud.
omenzamo nuevamente con las búsqueda ho pi-

Jari ofía qui o quedarse €"n la Providencia y yo no
o tí u alimentación... y ambas de pués nos retira­

de allí pues mi primo Juan S. arzobispo entom:~e

e ~erno e inolvidable recuerdo sufría que estuviése­
o allí y se lo dijo a Sofía.

e 01 imo ir a ueva York; entonces no eran los
picant Dollar de ahora... y de pué de una jornada

u o con el pariente Manuel E. nos alojamos f'eEce'
«ron nta en eSe impático Convento de Chillds Mary;

e a uperiora Dire~tora nos cobijó en Su casa tratán­
ono con gran -cariño y a la despedida como qUle era
8n .cóloga y profética nos dijo -estas frases que no

1 ido "Wh ou go and returns your country" - They
ook for you to pUl' ue. .. palabras profética de esta
cant dora madre que nos cobijó en su convento c,omo

erdad'eTas hijas llegando 'casi a llorar cuando nos
iamos. .. e:e condió ,en la Capilla y la busqué has­

e la enocontré haciendo ferviente oración. Mi her-
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mana Sofía n,º quiso apesar de mi gran insi tencia en
quoedarse más allá y con d·olor ,en el alma me volví por
no dejarla se volviese ola ... Qué país tan oñado y aco­
gedor E tados Unidos C'Qn qué razón 1ma pariente mía
cuando trata de hacer un viaje, u 'esposo Franci 20 dice
ponerse c·omo leona i no la lleva... y M,e'che iempre
triunfa pue -su ,e po 'o e bueno y asequible ,con su com­
pañera. .. lo que es la Otilia se queda sola COn u de-
'e'os y ganas ... y ahora menos que nunca ,.:;on e o' tre-

mendos Dollar. -
Llegando a Chil empezó de nuevo la contienda de

hospedaje ... unas casas espantosas y la gente sin nin­
guna cultura y con un ODrO DE CLASE TAN GRAN­
DE que sentía miedo al tratar con ello' ... yo no sé por­
qué estimaban y querían mirar con envid~a al apellido
Quev·edo. " pues yJo lo encontraba bien moele to para
tanta guerra que le hacían... en toda e a~ 'La a tan
raríficas ...

Después partimos a Bueno' Aire que e tuvimos
como nueve meses, yo hacía mucha conf,er·encia obre
Peróil ... parecía adivina de lo que pa. aría de pué ....
en una ocasión llegó un mílico q tomarme cuenta y yo
le 'CiQnte té soy obrina el,el eñor Julio S., que em­
bajador de aquí y se quedó enton~es in incomodarme
más y tr'anquilo se fué. El calor nos echó Iu,ego pue mi
hermana no resistió má y yo tampoco y en uno pocos
dí,as un pari,ente Manuel Bonifacé... que e taba COll

AmaIiá y su hijita nos facilitó la vuelta a Chile de e ta
ciudad que no sentí nada sino al contrario gran cleseo
de volvernos. Las únicas l~aí·ne ciue' quedaron fu' el r· ­
cuerdo de mi pariente Josefina Vial que se I~onelujo co·
!U'I! mi verdadero ~nglel con 110so~ras.
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aber relatado en libros anteriores este,
,jIltal~d de allí y poi:' seguir este reco­

eripción que. creo tendrá interés na
eolD~mi'do literarj,q que con temor me ,arrie go

•• tel!urCJ all~o rítico que me hieren demasiado ...
poco no ~umplo mi prome a y le'Vant'o

cia otr talento os y benévolos que aun­
erdade me someto a su buen criterio y

.~¡ia:·.ll&a atrJ~~~zco muchísimo. Si uno no s.e arriesg'a no

bí mos oído hablar en tiempo de mi madre
eI1ta-"eUllc:l8d que estaba d perada por conocer y le

~4.D\1l18 fía fu ~ mo, aceptándolo con gusto ...
ilU.sitiID que e ueña encanta el alma, la ilusión

"e llorar! ... y así se sucedieron lqs acon-

a uave y delicioso lo mi mo su soloedad y
,trlwluiHdltd q lí reinaba y que ignorábamos en ab-

00 tumbreS de e~e puebIQ... que después lo

cantadas de las promesas que nos habían
lletrar eriamo invitadas para conocer

~~lltr1u.. lari~ga de personas que por
go no conocían ...

dí Y las n hes y nada se roealizaba
~l)mes.tJUl. •• que d pué lo upe.. . "No éramo

r'ilM* t eñora que de eaban conocernos Se
nu t modo de er tan diferente a sus

¡cíe on un vacío y no eran partida­
_~~r~_... ~D ucirculo".
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.Allá todo ,en Un moment,o se descubre y cOn mucha
azón se dice: "Pueblo chico infi,erno grande".

A pesar que en este abandono sufríamos 'con mi que­
ida hermana nos conformamos e íbamos a la plaz'a to­
as las tardes, ella C'on su tejido y su encantadora ~ua­

¡dad quedaha sentada sola, mi'entras yo recorría sus
lrededores conociendo y observando lo más que se po­
ía. " ella con sus débil,es piernas no me podía seguir ...

Era Otllla ...
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~sparció esta noticiaiento

pI j me dijo y exclamó: i Hay qué
tar con una persona ~onocida, ~n­

ona... que en lontananzas divisa­
ué u orpre a cuando yo llego a su la-

. . . E ta onrió de su cha co.
o nca falta Dio toda la fuoerza de la"
e d eábamo con an ias tener llegó d la

que no invitaron a su ca a olariega COll

e qui ito manjaroes a la antigua, pue.
~j~.biéin t~mían de grande dimen iones la mesa que me

ta recordand,o los ªntiguos tiempos que vi·
con grandes patio y todo l' padoso para

pierna ... que ahora se carece en absoluto
esttechece d·e la viviendas.

a D eníamo quisimos llegar a Huaya­
te e recuerdo del pueblo que nació mi tía
to ariño o recuerdo 'a ceptó if'l ser ar­

lli mi pariente Juan
on un precioso retrato, un foqtógrafo que

~II'" 1l gó en o momentos allí... Sentándome
e un noria. que tenían- en la entrada de

.tífrua c it . Lo hizo notable el retrat,o y lo con-
••!'Va • •• pu yo me encu..entro muy mejorada

,le agrada mucho erse mejor~ que peo­
o cedió quizá para t'ndulz.ar mi ~ tadía.
• e tábamo por olvernos }lpimos estaba

ar en e ta Dióce is el arzobispo J uall
o levantamo las manos al cielo con
comprendíamos el caráéter dinámico

r~b po, dijimos ~r~ funesta su llega-
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ndo ese comentario a casa de nuestras·únicas ami­
y nos llamaron al orden por esO.
Yo no cambié mi pare~er p,or ningún motivo sintien­

quizá. la gran intuición que el padr·e Ramón, padre
nitario, estando de visita en Llo-Llle·o en ca g de unas

enas 'amigas .Correa que vivían allí y estábamos de
ita con mi hermana Sofía. .. me vió las rayas d·e- la.
1:1.0 pu'es parece había hecho le,studio especial en eso
me dijlo: "Ud. tiene una intuición muy marcada" y
fía. cuando ªlgo le pr'edecía con sus di,~hos tan ocu-,
'ntes ,siempre me doe'CÍa pues veía que 'en mucho le

ertaba: "A mí no me gusta vivir con adivinas", yo me
ía no más... cuando vislumbro algo triste poco' 10

•go pero otras cosas sin importancia me arriesgo pero
gunas vec'€'S t,ambién me equivo~o ... -

Aquí con mi pariente arzobispo me resultó ... No
bía yo bien 10 que suced,ería. Estábamo arreglando

uestra vu'elta a Santiago y fuimos sorprendidas en nues­
residencia: donde habitábamos con un~ invitación de

uestras buenas amigas las señora Piñ'era invitándonos
tomar té con ella.

A,ceptamos COn Sofia la simpática invit3ción última
espedida y adiós a La Serena recon "'iliándono con ellas.
mbas ignorábanios lo que Se nos esp,era d'espué de esta
elicosa polémica sobre el arz,obispo Juan y lo destinos
ue mediaban sobre el apreciado querido y 'estimado' pa-
·'ent.e.' '-, 'f~ ~\

E. taba con mi hermana Sofía una mañana en la Ba­
ílica de La Merced oyendo Misa. Se acerca Ma·ría Cla~

o de Peña dándome la fatal noticia del fallecimie'nto
oel pari,ente Arz'Úbispo, noticia que ya ~e había espar-
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por todas las zonas de Pro-• •

.g~JllODljOi·t educandas.en Ira Provincia de OvaJle don­
anlOIJü'1'00 l _ abía proporcionado un regio estable-'

..lli4mt. la oeducaeíón y formación de las señoritas de
grandes 'pedragog8.$ extranjeras que ve·

ell y formarles una sólida y moral cultura en
ena in trucción para su porvenir estando

e ón del rarzobispo sufrieron "mucho. Cuan­
erte .. o se eeharon a llorar ~xclamando:

"UI........ teil~o Pa 'tor que nos dirija y nos vamós de

a al mirarme en ese momento, algo'
Illl!ri ....d,o pue me vió demudado el semblal1t'e

_.~__• iJIIlDrelo
o6n que tuve. Ambas Jo queríamos como
m BOo

°mera y en una ocasión tan triste fuinio
·Se:,r8IIla muy olicitadas y con sus hermanos y Eli-

-....ttIl o tenían'alojamiento re ervado el r. Car-
q e a i tiéramo a los untuosos funerales;

..:..__ DillglllDa de las do qui imo ir... era dema iada la
illDi'uil6no oo-o pero fue·ron amables en tener, eSe gesto

aD'l'e4ai
o

o por no otras, y estábamos agradecidas,

hacer ü equipajes y resueltas a par-
i! uva por tres veces una vi ión que

el - onora de él, diciénd<>le: "No s-("
..'tA'IoA co _Ud .". Cambiaron de parecer por

t.~IIII.~..ril. 1 ere rOn COmo si fuése u misma per­
e cíel, qu-edándos'e tranquilas allí h-a~
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o un bien inmenso a esas alumnas pues es quizá ~

jor colegio de allí.
is simpáti,cas sobrinas Blanquita y su artí tioca
na M.argaritl! que ha aceptado COn gusto 'en ador­

on clichés hechos COll gracia y talentosa mano para
ntar oel sencillo libro de su pariente Otilia hecho
'agradecer el favor de Miaría Auxiliadora estuvie­

en La Serena 10ontándome que esta dudad ha cam­
o por completo gracias al culto y simpático Gon­
I Vid€la pero que desgraciadt8ment'~ la tumba de mi
ido primo Arzobispo sigue ~lvidada y abandonada,

De existe allí gran desaseo.
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ALP AISO

.uaUA.ba el P. Roca, quién al salir del confe io­
ea 01 ida é, clirigiéndo. e a mí me dijo

. h-ermana vivir en e ·te Bal­
tu imos bien 'alojada en ca a

T~~& il on. Pasamo grande tem­
é vinieron serios inconvellient,e y

p de allí. o podíamos por nues-
·illlter.e9E~S mon ari , quebranto serios también

ñora cuando llegó el veraneo donde ellas
f buI 08 preí!io que piden todo el arrien­

p ra el re to del año... y nos pidió la
ié 010 PUt" la .. ora era muy buena: y dis-

tiD¡pid., é la mejor ho pitalidad que tuvimos con So­
en d()nde también tuve un gran pesar can el

faIlee:ilDl·ento de mi íntima amiga Marta Mackenna que
e ea a de Don Carlos Edwards 'fn calle Errá-

tra:8Ia.clI'amo a Valparaí o que fué un verdáde-
·d....m qué ea a más roño as y' la gente muy

lo m· o la qUe regentaban lis pensiones.
e hablar... a ninguna de las dos 'esa pmo.

agradó.
p e a la ·mpática Capilla llamada San Juan

o curioso. Un día en la mañana después de
:eod_ml8 'Cedió oír algo, profeta on los di cí-

n Juan Bosco... estoy cOllv,eneida
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fraStes "CAMINO ADELANTE". Yo no compren·
-esta frase al principio, pero me llamó la aten­

us palabras y dije entre mí, "si otra vez escribo
bro lo llamaré así. .. pero este último nombre fu ~

de mi 'caso y actuqlidad €n que se vive.
upe d,espués la explicación de este dicho, vió qui­
islumbrar en mí, una estrella luminos'a que segui­
n camino cubierto de piedras y muy escab1"oso de

y .necesidad de mucha fortaleza pata saber so­
varIo y tener fuerzas para soportarlo. Entol1ce'
con mi hermana y también ,existía Vi~ente y a

Os los verí'i fallecer .Y estos a'contecimientos l1'ecesi­
n una fuerza natur.al. " y siendo yo muy Ímpresio­
e de carácter admiro las personas que viven sin Fe.
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TIAGO

much de e ta terribles cual p'?ore
e idada en todo entido y nos tomaron gra

IUUdl"lO en ella como ODIO DE CL,ASES, nos decían
n u apellido Quev.edo han de tener mucho di

í e ucedían por- su alimentación lo orclillc:
eo ducta una o dos meses en cada una de esa--~,rieJ1«b_!8 que se parecían a las callampas.

ría en e to por mi querida hermana que ~l

delicada y necesitaba más prolijos cuidado
mio que ella con su santid'ad que la caractcl']

O eía artieular ninguna queja. " si yo tuvíe
o de u carácter m sentiría felíz y dicho 'a per
e aven ajó en todo... y Dios me la llevó de ro

o p ra iempre, me queda su gran recuerdo y s'
jemplo. "". Creo cuando aceptó se la lleva 'e'

i e ¡dad Católica, fué para recibir a uestr
_ .......... Dio a mí no me lo dijo por no hacerme surl it

pué lo ví. .. Pues en estas casas tan ordinaria
ría atre ido a ~ibir los Sacramento que tuv

e allá ... aunque también tuvo sus perras y gra
rimiento . Todo lo hizo Dios por su bien". Juí

n¡''';·i'ilo y Areanos que uno no comprende.
ermana casada también le hacía buenas ate]
4! a iempre egradecid'a y decía así: "con la

o muy gradecida"... alcanzó Don Cal'los Casr
D.lIt",& q "én llamó en e o in tantes mi querido sobr

Patricio B., rezarle y d'arla su última bendi.::ió
IIU'.~ de quedar como al'etargada con mi dolo

" ella @ onri6 d~ placer.
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.~l1SQUEDA DE DEPARTAMENTOS
Y RESIDENCIALES

llevada en eso lúgubres momentos que
uerdo a la casa de mi sobrina Ester H., que con
lo ord'enó... dándome un cuarto de uno de sus

. ,. no podía volver donde había estado en una
cia en Huérfanos ... y ~reo sino llego allí, había

'do quedarme en un b'aneo de la Alameda. En mu-
'Circunstancias más aún ~11 esta, lamentaba haber

mi legítimo en acciones en vez de casa propi·a.
isto que forzos.ament·e tenía que retirarme de es'a
por situaci,one'S precarias de casa de mi hermana
a que tanto ella lo mismo que yo 80fh ,estaba agra­
a de sus tiernos cuidados que le prodigaba duran­
s últimos años de su frágil vida.

Fuí a consultarme y exponerle ,toda mi situa'ción a
epresentªnte don Francis00 8., que me ,escuchó to­
on atención y solicitud... unos días ¡antes estuve

a ca&a- d'e ap'ariencias buenas en Moneda ,esquina
rana y una vez él al dejarme -en su auto con su vis­

líni'ca adivinó todo ~l interior ... y,no le gustó, ahí
ho sufrí y al último estuve estafada haciéndome pa­
ampollehs que y'Q no tenía culpa de su d'estrozo pues
dijeron que estaba mala la instalación. En fin to­
estas señoras viv~n a costillas que tantas entran por

de vivienda y COn lo que ganan pagan su arri'endo.
Me fuí entonces ya amargada al Hotel Real creyén­

o bueno para mi situación y triunfoante le cuento al
F, 'mi nu~vo cambi<? este me' fijó la vista di'ciéndo­

no me gusta. En esos días se ib'ª a Valparaíso Fran­
~ y con tantos negocios d~ incumbencia que ~enía
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lle de importancia y millonari
~~D8leiILbl,n eqn él, yo quedé dándome yuelt

ber 'I quién acudir, pue' en e e ch'¡,u
de como él t~nía parecía hormiga al

r el P!l di o del edifi·cio de la Comp
dió 6rdene a F. E. que no, las oí... pe
lo eomp endí tod'Q de e'aba con ansia ali,' l

o el creyendo no me convenía pue el amblen
mi ona porque yo no me pre 'tu pm

eri and~ vida ajena que· a mí no me mt
en 11guna parte y,o tenía que 'e ta1', y abüll'

. encia ue a ambas nos hicieron tanto 'uÍl'ü
dió órdene a F. E. me bu cara en la resich llC

Com ñí 6ptimo pi o creyendo e to ería lloL
1 ción pu la pre entación y elegil,ncia de la c[

O ej ba llada que de~.ar, y algunas veces la pI'
_taC1íó:n do.

é o . un d~a tre la inter-vención del ocio F. 1
. ti porfía, í el cuarto que presentaba aspect

iIU__lble in ventilación y además era muy chico
upe por personas que estuvieron allí t'l'

el ~ b~llero que regí'/! ahí de muy mala
colmo me pedía $ 18.000. Por ueI'tee

y d acuoerdo pues el caballero que e. rab
aposento.

dias Be formó durante su ausencia un al
recia e habí'8 revuelto el gallinero, ca

_iltllle e0ll1trari d:e yo sufría viendo e o pue en ,est
o el per90nal que habl~n ido muy ame

queri¡an demo trar l'8.s molestias tal cual fuerol
dellP11M q e' oncili rme con él y vi que la falt

o er ido p icólogo en e sentido
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pasó por esto: llegando de Valparaíso el Sr.
mó por teléfono diciéndome: he visto un aviso

.ene en el Barrio Alto, ven a mi oficina. Llego
envía a ver otra que tampoco le gustaron es

ente en sus gustos y entonces se afirmó en Pro­
cuy~ Corredor de Propiedades era Rosem~lit.



kL'1."hap qae- dar algo 'para reservarlb" 61 dead 

S &&? eseste ará Easi al doble, la 'tie&ls. en. ese' !i 
). haBikra trapado con el susto aue aasé ~ u m l  

:. -40, di iecesidad e& grande de te- ti;-6 

):&e: Otiliab a mi lado 'oyendo -el. eco .de: mi ida 
&a- que me'.decía #en sus ionver2siciones 

$3 .' &He: "hazle easo siempre Paoo en sua <v 

i 
P 
&, y* i 
$3' 

F. papa 
g ~ i  pHnico 
ando 'a 1% k %so bien 

S - r ;cfu giusfo .del Banca de Chile. Y é1 impezt6$ 
h&ho ,buen perito que es en ,we r'amo el di 

.,. ~onaiente  de h a  valores.. y vi6 no. se enco$f 
pe;gar lque ~&egvV~8;ba; .1@ 









ptas 
10 13je 

ando 
bta- 
3ñ el 
i6.q- 
nodo 
*do' 
8 88- 
a;, rlo- 

snde 
eom- 
[pero 
uego 
bue- 
a ir 

ando 
$ odo 
llegó 



f 

ixtiacii5fi -i; que acm 



DIA ES ENTRE DEUX AMIES. 
ELISA 

ELISA : Vous voici tranquille Otilia, d71a 
petit homle, apres avoir soufflert 
et supporté tant  díeehees. . 

OTILIA: Ne cioyes pas a la tranquilit 
j'ai dans le coeizr l'image che 
morte, il a peu dle temps; nous 
bles mais que faire il faut viv 
nu un foyer, c'lest a Marie Au 
le dois let a l'aide de Monsie 
eu pitié dle ma, solitude et a a 
difficultés . Js n'oublierdi ja 
bonne soeur me repetait souv 
ce, en Paco, ne te  mlele pas 
a toutes ces peines se sont a 
tes dles impots dont j'ignora 

l ~du  au milieu ou je me sui 
ma caiideur. . 

ELISA: Votre situatión, ma chért, 
des personnes, moi memle je 
wais comme vous j'implore 
.de Marie ~uscil iatr ice ains 
disciple bien. aime, Don 

5- 

vous lavez leu la  chance q 
tes petites de ~ecevoir 1 

, courage Otilia, lors que 1'0 
garde, il faut savoir ~affrontler la 

-040 :o- 
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,i t'uviera éxito e.ste Libro hay que agradeaerlo pri- 
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